
Enrique Torres Saldamando, historiador 

y bibliógrafo olvidado 
por ALEJANDRO LOSTAUNAU 
de la Biblioteca Nacional del Perú 

No pretendo hacer la bio-bibliografía de Torres Saldamando sino per- 
geñar algunas cuartillas para recordar a este personaje que escudriñó muchos 
episodios de  nuestro pasado y de quien, hasta la fecha, nadie ha expresado 
palabras de censura o de elogio a pesar que sus trabajos han dado muchas 
luces a nuestra historia, principalmente de la época colonial. 

La importancia de los trabajos de Torres Saldamando en el campo de 
la historia, a cuyo servicio consagró su pluma, permanece olvidada aún de 
los que se precian de eruditos. Nuestro propósito es dar, siquiera, una biblio- 
grafía lo más completa, incluyendo en ella no sólo sus obras sino también sus 
artículos dispersos en revistas y periódicos nacionales y extranjeros. 

Torres Saldamrndo nació en Lima cl 14 de julio de 1846. Pertene- 
ce, por Iín'ea materna, a la ilustre Casa Solariega del Marquesado de Casa- 
miglia. Fué su padre don Pedro Torres Galindez de Oviedo, natural de Vene- 
zuela, Capitán del ejército español que abrazó la causa de la Independencia, 
y participó en las campañas de su patria y Nueva Granada. En 1821 asistió 
a la lucha del Perú, en la Sierra y el primer sitio del Callao; luego en la 
campaña que se desarrolló en las inmediaciones de Líma, y en 1823 en la 
segunda Expedición a Intermedios sostenida por el general Santa Cruz, en 1828 
participó en la guerra contra Bolivia; en 1829 acompañó al general La Mar en 
la guerra contra la Gran Colombia; y, de 1837 a 1840 en la restauración que 
llevó a la presidencia al general Gamarra. Casó el 11 de agosto de 1841 con 
doña Rosa Mercedes de Saldamando y Martínez de Matta, de cuya unión na- 
cieron doña Rosa Mercedes, doña Grimanesa, doña Teodomira y don Enrique 
Torres Saldamando. 

Este pasó la niñez y la juventud en holgada posición económica, e hizo 
sus estudios en Lima, y los superiores en Bélgica. A su regreso al Perú se de- 
dicó especialmente a la investigación histórica y al cultivo de las letras. Su 
espíritu noble, levantado, y su carácter tranquilo y estudioso le permitieron 
consagrarse a la ardua tarea de la investigación del pretérito de nuestra patria 
y de América. No sólo trabajó en el campo de la Genealogía, la Biografía y la 
Historia Eclesiástica sino también como cronista local, describi'endo festivida- 
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des religiosas y colaborando con notas valiosas en diarios y revistas del Perú 
y Chile, anónimamente muchas veces, pero dejando siempre el rastro de su 
estilo inconfundible. 

Tan erudito historiador se convirtió en uri asceta de la cultura y del 
estudio. Fueron rus fuentes los archivos y bibliotecas, verdaderos laborato- 
rios donde encontró y ordenó el materia! precioso para su labor histórica. So- 
metido voluntarismerite, conio todo investigador, a la dura disciplina del mé- 
todo y el orden, vivió sepultado entre Iibros y papeles consagrando sus es- 
fuerzos a las labores especulativas. 

Modestia, dinamismo, memoria privilegiada, fueron las más resaltantes 
cualidades de ese benedictino del pensamiento, el que jamás negó dato u opi- 
nión alguna acerca de lo que él conocía. Cabiiel René-Moreno, figura culmi- 
nante de la bibliografía americana, dice al respecto: "Este catálogo debe a 
T o r r ~ s  Saldamando consejos y noticias, particularmente en lo que mira a anó- 
nimos, hornónimos, nnagramas o iniciales de nombres, seudónimos y otras par- 
tes, sobre autores; datos excelentes todos que de seguro han contribilido ,r 
hacer menos numerosos y graves los errores del tomo primero. Demás que es 
razoriable ocuparse acerca de un escritor sustancial que no abrigó ninguna va- 
nidad literaria. Es rasgo que realza nobilísimamente a este hombre de estudio 
y de pluma: estuvo siempre listo de palabra o por escrito a regalar sin mínimo 
egoísmo de SU parte, t ~ d o  lo que sabía y pudiera servir para que otros su- 
pieran y escribieran". He ahí las palabras del historiador y erudito bibliógra- 
fo boliviano, quien recuerda con expresiones de elogio y agradecimiento al 
ilustre Torres Saldamando. 

Su vocación histórica fué dominante y sobresalió er.tre el grupo de his- 
toriógrafos de fines del siglo pasado, conio González de la Rosa, Manuel de 
Mendiburu, José Toribio Polo, Manuel dc Odriozola, etc., que investigaron el 
maravilloso tesoro del pasado colonial. 

Torres Saldamsaildo cscribió con estilo y donosura, más sobre temas 
eclesiásticos que profanos; sabía y conocía mucho de la confederación jesuítica, 
coros metropolitanos, personas de santuario, misiones indigenales y, especiai- 
mente, biografías y genealogías, donde nos revela su técnica con auténtico 
valor histórico, conservando en la sucesión de los hechos el retrato de los 
personajes y aclarando muchos puntos oscuros en nuestra historia. 

Torres Saldarnando, que tuvo el amor por el acervo virreinal, inició 
la publicación de sus estudios por el año de 1879, en la "Revista Peruana" que 
fundó y dirigió el historiador y geógrafo daon Mariano Felipe Paz Soldán, y en 
la que colaboraron notables especialistas, insertando documentos valiosos y 
desconocidos. Lamentablemente, esta publicación dejó de editarse en junio 
de 1880, dándcse a luz solamente, cinco volún~enes que contienen ocho tra- 
bajos de nuestro autor, en los que encontramos a Torres Saldamando, despro- 
visto de retórica, relatándonos imparcialmente los acontecimientos, dentro del 
marco veraz y justo de la historia. 

Inicia su colaboración en el volumen 11 de la mencionada revista, págs. 
513-516, con "Nuevo,- datos sobre f í fu lw de Casfilla en el Perú", que recti- 
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fica el estudio que sobre la misma materia publicó X.Y.Z. en e! tomo 19 de 
la misma revista bajo el epígrafe de "Tífulos de Castilla en el Perú". Torres 
Saldamando reconoce el mérito de csta publicación, teniendo en cuenta In 
complejidad de las fuentes. Por eso dice: "es fácil cometer errores y omisiones, 
pero es necesario hacer las rectificacíones a tiempo ya que se trata de titulo; 
que poseyeron peruanos distinguidw como don Luis Antonio de Bviedo y su 
esposa dona Sinforosa López de Echaburu, lirnerla, el Marqués de GuisEa, Gui- 
selln y Conde de Tesén". Demuestra con esto su vocsción por la genealogía 
que más tarde se confirma con el estudio que publica en e1 mismo tomo ds  
la revista (págs. 561-566) sobre "Títulm de Castilla y mayorazgos del Perír, 
después de 1821" y en el cual advierte que los poseedores de títulos de Casti- 
lla fueron llamados a ocupar los más importantes cargos do !a administración 
píiblica, como base para ef. establecimie~to de una mocarquía que deseaba 
constituir San Mastín. Ilusiones que se desvanecieron con el decreto dado el 11 
de noviembre de 1823, que prohibió a los ciudadanos del Perú el uso de títu- 
los nobiliarios. Pero no sólo incursionó en lo genealógico, no sólo era ese des- 
file de personajes ilustres o sombras heráldicas lo que entusiasmaba su es- 
píritu; no mediante sólo esa forma de historia había de divulgar sus amplios 
conocimientos bibliográficos, y así lo hallamos historiando los títulos de do- 
minios de propiedad en la época virreinal, en un bien fundado estudio intitu- 
lado "Reparto y composición de tierras en el Perú" (En Revista Peruana. Li- 
ma, 1879 Vol. 111, págs. 28-34) exponiendo desde la autorización con que se 
facultó a Pizarro por Real Cédula de 25 de Marzo de 1534, a la dislribución 
<e solares y tierras de labor, a! fundarse las poblaciones. En resumen, nos ofre- 
ce la historia de este derrcho y sus fatales consecuencias, que hasta la fecha 
arrastramos, ya que legalmente o ilegalmente las tierras pasaron a manos de 
los conquistadores. Este estudio se publicó más tarde en "Libro primero de 
C&ildas de  Lima", t. 11, apéndices, pp. 83-91 ampliado e incluyendo docu- 
mentos. 

Como complen~ento al anterior estudio, Torres Saldarnando nos depara 
ulio de los prime~os trabajos que cobre las encomiendas se han escrito, y que 
lleva por título "Apuntes Iiistóriccs sobre las encomiendas del Perú" (t. 111, 
págs. 99-111; 177-191; 241-256; 329-339; 428-441; y t. IV, págs. 199-204. 
Lima, 1880). Esta monografía corista de 16 capítulos y reúne documentos e 
informaciones a través de los cuales basqueja la ruta de esta institución, que 
fué uno de los primeras males que soportó el Perú, ya que fué ésta la causa 
de Iris prirncran guerras civiles, no bien terminada la conquista. Refiere cómo 
se establecieron dichas encomiendas en América, estudiando después lo que 
ata5c 31 Pcrú, trazando Ea !Pnea segu.da desde Pizarro hasta la extinción de 
tan odiosa institución medieval, y refleja su contenido sustancial en lo pdí- 
tico y económico, sus diferentes facetas, su desarrollo histórico, así como las 
condiciones exigidas para su concesión y para la sucesión. Este trabajo también 
lo incluye en el "Libro primero de Cabildos de Lima" (tomo citado págs. 93- 
158) ampliado y corregido, e insertando entre los documentos "Relación de 
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las encumiendas existentes en el Perú cuando practicó la visita s hizo reparto 
general el virrey D. Francisco de Toledd'. 

Torres Saldamando, continúa sus investigacianes, y verifica rectifica- 
ciones u olvidos históricos, como al referirnos quién fundó el hospital de 
Huaura. Descorrió e! velo del olvido en que estaban sumidos los fundadores 
don Diego Loza Bravo y su consorte doña Ana Carreño de Azañero, y probó 
que no fué e' obispo dan Juan de Castañeda quien reedificó dicho hospital, 
en su artículo sobre los "Fundadores del Hospital de  Huaura" (En Revista 
Peruana. Lima, 1879. t. 11, págs. 481-485) dándonos algunos datos biográficos 
de estos personajes y resaltando la importancia que tuvo esta villa en el vi- 
rreinato. 

Finaliza su labor histórica en el III volumen con un clcucioso estudio 
titulado "El autor de una historia eclesiástica". Prueba allí, con minuciosos 
datos y referencias, que don Alonso de la Cueva Ponce de León escribió los 
"Apérr?tes para la historia eclesiástica del Perú hasta el gobierno del VII ar- 
zcbisp~", publicada en Lima, en 1873, pos el obispo don Manuel Tovar; obra 
que fué compbetada por Monseñor Pedro García Sanz, en el año 1876, pro- 
siguiendo la crónica de la íglesia peruana desde el VI11 arzobispo, el Iilmo. 
Sr. don Melchor LiLináil y Cisneros, hasta el XVIII, don Barto!omé María de las 
Neras, o sea, hasta la época de la independencia. Torres Saldamando informa 
también sobre la vida y los proyectos literarios del presbítero filipense, abo- 
gado de las reales audieircias de Lima y Panamá, nacido en la ciudad de los 
Reyes e! 4 de julio de 1864 y fallecido el 19 de julio de 1754. Dice: "que no 
sólo escribió esta sinópsis sino los cinco tomos de que iba a constar la crónica 
de la Arquidiócesís limeña", dato que es tomado de la exposición del plan de 
su trabajo en la "Carta suplicatoria a los ilustriimos R. señores Arzobispos, y 
obisps d e  103 reynos del Perú Tierra Firme y Chile. Pera que sus señorías m'lus- 
trídmas se sirvan concurrir con las noticias de sus diócesis a la historia denerczl 
de la Santa Iglesia MetiopIitana Arzobispal de Lima, prirnada del Reyno del 
Perú que escribe su crón:ca, el P. Lic. D. Afonso de fa Cueva Fcnce de León, 
etc. Lima, 1725". Esta viene a ser en realidad la presentación de la historia 
eclesiástica y para mayor información José ñorib~o Meaina !a trascribe ín- 
tegra eii "La Iniprenta en Zjrm", (t. 11, págs. 314-335) incluyendo algunos 
documentos relativos a la vida del autor. Torres Saldarnando prueba de ma- 
nera inobjetable que Alonso de la Cueva Ponce de León es el autor ignorado 
de la historia de los más notables hechos de ia iglesia peruana en los prime- 
ros siglos de su existencia. 

En el tomo IV de la Revista Peruana, año de 1880, hay dos trabajos 
de Torres Saldamando. Ef plimero, titujado "El Marquesado cle Pizarro", acla- 
ra los errores en que incurren la mayoría de los liistoriadores al llamar Mar- 
qués de los htabillos al conquistador, confusión que se debe, dice: "a que el 
Gobernador fué encomendero del puebb de ese nombre originando que se le 
diga Marqués de ella, confundiendo el título con la encomicnda, la que le cupo 
en el reparto provisional en Agosto de 1534"; y así salva la inexactitud en que 
caen la mayoría de las historias referentes a la época de la colonia. Corregido 
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y aumentado se publicó más tarde en "Libro primero de Cabildos de  1,ima" 
(t. 11, págs. 159-188) incluyendo documentos y una ampiia blbliogsafía acom- 
pañada de frecuentes notnr;. Este estudio tuvo una amplia difusión y se pu- 
blicó tarnbikti en "E1 Cornel-cxo", de 14 de febrero de 1885, a iaiz de una polé- 
mica que se suscitó :obre el i-oarquesado de Pizarro y que or..ginó el artículo 
de Eugenio Larrabure, publicado el 24 de febrero de 1885. El R. P. Cappa 
lo insertó entre los apéndices de su "liistoria del Perú", Lú'bro segundo. La 
conqzílstr. (Lima, 1886. pág.. 11-14), ratificando que Pizarro i:o tuvo el tí- 
tulo d r  Marquis de los Atsbillos, ~i de Charcas como le atribuyen la mayoría 
de los historiadores, y firmó simple y llanamente "Marqués Pizarra''. 

Da fin a su labor hstórica y bibliográfica en esta revista con su 
estudio "El Colegio Máximo de San Pablo" (Lima, í880. t. IV-V, págs. 
398-414, 466-480; y t. V, págs. 5-10) que tiene por sub-título '(Apuntes para 
la historia de la Compañía de Jesús en el Perú. Can su peculiar msodestia To- 
rres Saldamando manifiesta que no pretende escribir la historia de la Com- 
pañía de Jesús en el Perú; só!o quiere dedicar unas cuántas líneas al men- 
cionado Colegio para sacüilo de! olvido. Dice: "De todas las órdenes reli- 
giosas en el Perú se han publicado sus crónicas, o, por lo menos, interesantes 
noticias que comprueban los beneficios que de ellas recibió el país cuando su 
intervención se creyó indispensable para su adelantamiento; sólo de la Com- 
pañía de Jesús no se han publicado las que escribieron los PP. Pgn~cio Arbieto 
y Jacinto Barrasa, rii la historia de r,us varones ilustres del P. Anellt, Oliva, 
(publicada en 1895 por Juan F. Pazos Varela y Luis Varela y Orbegoso) y 
cuando por casualidad, se ha escrito o dicho algo de la Compañia por alguno 
de nuestros escritores ha sido generalmente para repetir cuanto se ha dicho 
o escrito en contra suya, sin cuidarse de buscar en la historia la verdad de los 
hechos". Pero es el Colegio de San Pablo de donde ebul!e su pensamiento, ya 
que fué en este centro don& 'a Compañía comenzó a ejercer su ministerio, y 
además fué la base, el origen de todas !os colegios que re fundaron en la Amé- 
rica española. E n  realidad fué este colegio un verdadero laboratorio de sabios 
escritores, que diero~. lustre a las ciencias y letras. Los terjlogos más eminentes 
y distinguidos pertenecían a esta comunidad, y desparramaron sus beneficios, 
ya creando estab!ecimientos de enseñanza en diversas ciudades del virreina- 
to, ya evangel;zando, ya consagrándose a la enseñanza; según la prueba la 
erección de San PaMa donde se fundaron les cátedras de latinidad, retórica, 
artes, teología, casos de conciencia y lenguas del país. Más tarde en 1582 se 
fundó el Colegio de San Martín donde se estudiaba jurisprudencia, teología y 
letras humanas, siendo su Rector y maestros !os padres de la Compañia de 
Jesús; Fe consideran inmensos los beneficios con que han aportado a la cul- 
tura y a la historia patria estos preclaros hijos de la religión y como bien dice 
Torres Saldamando: "No estando, pues, publicadas las únicas obras que pue- 
dan hacer juzgar sin pasión lo que fueron los jesuitas en el Perú, bien merece 
ocuparse de ellos apreciando sus hechos con rectitud para de este modo des- 
vanecer las odiosus prevenciones que, sin fundamento alguno, se les tienen". La- 
mentablemente llegó sólo a publicar cinco capítulos, pues la mencionada re- 
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vista dejó de publicarse. Con el fin de apreciar el contenido de los capítulos 
mencionados, creo necesario dar a conocer sus títulos cuya simple enumeración 
nos permite tener una idea aproximada de sil valor histórico: Cap. lo.-Es- 
fahrfecim'ento de Ia Compañía de Jesús.- Primeras misiones enviadas al Pe- 
rú.- Fundación del Colegio de San Pablo.- Cap. 2°.-iVuevas misiones des- 
tinadas al  Perú.- Primeras congregacianes provinciales.- Fundadores y be- 
ilefacfores del Colegio.- Propiedadees que adqtrriuió.- Proteccibn real.- Cap. 
3"- Templo y Colegio de San Pablo.- Cap. 4O.- Ccítedras del Colegio de 
San Pablo.- Cap. CO-Cátedras de San Pablo en la Universidad de  Lima. 
Fácil será darse cuenta del interés que tiene para la historia del virreinato 
la labor de este centro de cultura, conocida gracias a !a pournl de Torres 
Saldamando que no vaciló en emprenderla, teniendo como base el testimo- 
nio de historiadores imparciales y de documentos del Archivo Nacional, que 
revelan el origen de esa institución, en el primer siglo del virreinato. Hasta 
aquí la trayectoria de este acucioso investigador del perisamiento de la co- 
lonia en la mencionada revista, con sus ocho estudios de alto interés. 

En 1882 publicó Torres Saldamando "TAS antiguos Jesuitas del P w 3 .  
Cúpoáe ser el primero en divulgar los hechos histó:'cos de la Orden en el siglo 
pasado; admirador imparcial, relata en su obra la biografía de ciento cincuen- 
t a  y siete de sus más ilustres varones de los o g:os XVI y XVII, contribuyen- 
do a ilustrar el conocimiento de nuestra historia y literatura, ya que la mayo- 
ría de estos religiosos brillaron en e! mundo de !SS letras. Creenlos demás de- 
cir que (el mérlto de esta obra enju~~diosa no está sólo en el hecho de darnos 
datos biográficos, pues también expone y juzga la producción literaria de cada 
uno de los personajes tratados. Desde este aspcctq su obra tiene un caráctcr 
de bio-bibliografía y en buena cuenta, es el inventario intelectual de los jesui- 
tas en su brillante labor cultural y evangelizadora en los siglos arriba anota- 
dos. El P. Rubén Vargas Ugarte en su "Hisforía del Perú. Fz;en£eS' (2-d. 
pág. 62) anota lo siguiente sobre este estudio: "No es propiamente una biblio- 
grafía pero se le puede considerar como tal en razóni de citarse las obras irn- 
presas o manuscritas de los autores de la Compañía". En realidad, es la fuen- 
te obligada para tratar de esta Orden en el Perú, ya que Torres Saldamando 
escudriña obras y documentos de nuestros archivos y bibliotecas para rela- 
tarnos los méritos y virtudes de tan abnegados sacerdotes. A través de su es- 
tudio nos da la historia de fllólogos como Ruiz de Montoya, Eudovico Ber- 
tonio, Diego de Torres Rubio, González Holguín; historiadores como José 
de Acosta, Bernabé Cobo, Pablo José de Arriaga, Blas Valela, Juan Anello 
Oliva, Cristóbal de Acuña, etc. En la introducción explica el plan que ha de 
seguir en Los Ar;figuw Jesuitas del Perú obra que divide en tres series: La 
pcimera, biografías de los escritores; la segunda, de los religiosos que se hi- 
cieron notables por sus virtudes o servicios; y la tercera, de aquellas personas 
que al tiempo de su fallecimiento fueron admitidas en la religión, y de los 
fundadores, patronos o protectores de las casas, colegios, conventos y rnonas- 
terilos de los últimos años del siglo XVI, !os siglos XVPP y XVIII, y los pri- 
meros veinticinco años del siglo XIX, incluyendo a continuación de cada bio- 
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grafía un apéndice de documentos; y a: final de la obra un cattíilogo de !os pro- 
vinciales, visitadores, Priores y primeras dignidades, así ccmo bibliografía por 
materias de todas las obras de que fueron autores aque!lo,s cuyas vidas se 
refieren en la primera serie y otros que tratan o tienen relación con !a Orden. 

Hasta aquí el objetivo claro de su estudio, pero que nu, se i1,ega a cris- 
talizar por haberse visto objigado a suspender la publicación de una obra tan 
laboriosa, aunque su intención fuera darnos una visión integral como lo ma- 
nifiesta en el prólogo. Cabe destacar sí que esta obra puede considerarse bá- 
sica para el estudio de !os jesuitas en el Perú, por la amplitud de los datos 
bio-biblicgrSficos de los fundadores y principales intelectos de la Compafiía 
de Jesús en los mencionados siglos. La obra está dedicada al coronel D. Ma- 
nuel de Odriozola, quien Ee franqueó las puertas de la Biblioteca Nacional y 
puso a su disposición documentos inéditos y obras impresas, para que fuesen 
consultadas. 

En 1884 pub!jca la Historia do la Misión de Mojos por ei P. Diego 
de Egcníluz, que permanecía inédita hasta esa fecha en el Archivo Nacional 
del Perh. Gabriel René-Moreno en su "Biblioteca Peruana; Apuntes para un 
catálogo de impresos" (t. 11, pág. 398) nos proporciona los siguientes datos: 
"Historia de ia Misión de la? Mojos en Ia República de Bolivia, escrita en 
1696 por ei P. Diego Eguiluz. Publicada con varios documentos inéditos re- 
ferentes a esa Misión, biografias y notas por Enrique Torres Saldamando. 
Lima, Imp. de! Universo, de C. Prince, 1884. Con 14 páginas de biografía del 
autor, dos de portada especial y dorso, más 82 de texto. Rarísima como 
se verá. La biografía está suscrita por el editor en Julio Po. La portada es.. 
pecial clíce: Relación de la Misión Apost4lica de los Mojos etn esfa provincia 
del Perú que remite a N. M. R. P. General Thyrso González de la Compañía 
de Jesús el P. Diego dt? Eguilrrz provincial de dicha provincia. IHS Año de 
1696. La Relación de Eguiluz termina en la página 61. Las 18 restantes con- 
tienen la "Brwe noticia de las misiones de  los infieles que tiene fa compañía 
de Jesús de esta Provincia del Perú en las Provincias de los Mojos, opúsculo 
que Torres Saldamando atribuye al P. Aítamirano. No aparecieron esos va- 
rios documentos inéditos referentes, que el título dice". Hasta aquí La descrip- 
ción pormenorizoda que René-Moreno hace de esta rarísima pieza bibliográfica 
que nos ha sido imposible ver en los tantos años de labor que llevamos en la 
Biblioteca Nacional y otras particulares. 

En su Libro Los 14.ntiguos Jesuitas del Perú (pág. 220) Torres Sal- 
damando da un estudio bio-bibliográfico del distinguido Pa-dre Eguiluz, are- 
quipeño de nacimiento, y señala que "es de tal importancia esta reia- 
ción para el conocimiento histórico y geográfico de esa provincia de la 
actual república de Bolivia, que e! reputado escritor Alcides D'Orbigny 
n.,o pudo prescindir de recurrir a ella como una de las mejores fuentes para 
arreglar su DescrípciGn geográfica, histórica y estadística de Bolivia, que pu- 
blicó en París en 1845". Por otra parte, indica la procedencia del manuscrito, 
que consta de 67 páginas en 4" y se encuentra en el legajo 1178 del Archivo 
Nacional de Lima. 
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Además de la indicada relación, René-Moreno, anota también que 
por aquella misma epoca, Torres Saldamando comenz6 la imp-esjón de una 
serie de documentos de la colonia, bajo el título de "Doc~mcntos hrsii6rico.s 
de Dorivia" y que sólo llegó a publicar "Dem,nrmción de los linderos de  los 
Pueblos de las Misiones de los Mojos y brdcws y preceptos pera su gobierno 
ioznptrn~fc~ ct: 10 de octubre de 1715 por el P. Antonio Garriga Provincial de  
ía Cumpañíü de Jesús en el Perú". Agrega: "Es un interesante d o c u m e n ~ ,  
esci~to con ~nspección ocular del autor; adelanta veinte eños más las noticias 
del P. Eguiluz, provlncinl, por otra parle que no estuvo en Llojos". NO se 
llegó a ímprimir sino una prueba, y sin lugar a dudas tambrén en esta vez 

por razones económicas no dió térmirio a tan val~csa documentación, y gran 
número de documentos que sobre las misiones coloniales dcl Alto Perú po- 
seía Toires Saldamando, pasaron a manos del bibliógrafo boliviano Manuel 
Vicente Büllivíán el año de 1886 en Lima y después al gob'erno cle Bolivia. 
Asas más tarde Ballivián publica en La Paz bajo el mismo epígrafe de "Do- 
cumentos históricos de  Bolivia" varios m ~ ~ u s c r i t o s  referentes a esta región. 
De e!Íoc daremos cuenta más adelante. 

Por aquel!a misma época colabcró en La Revista Sccial, semanario de 
historia, crítica y literatura, que comenzó a publicaise en mayo de 1885, 
s~endo su director José H. Felices, y en el que participaron escritores de ver- 
dadero valer de fines de! siglo pasado. Su primer trabajo, publicado el 30 
de enero de 1886 en la mencionada revista, es Czl'IIao y cIIaIuwP en el cual 
estudia el origen de estas palabras y es posib!e que sus hábiles deducciones, su 
método y la claridad de su exposicjón den la etiinología justa. Descarta la 
posibilidad de que estas palabras sean quechuas, pues en !os principales vo- 
cabularios del siglo, no se les encuentra. 

En mayo y junio del mismo año (números 51 y 52, págs. 8 y 3)  da 
noticia de D. Alonso de la Huerta y su gramática quechua. Es un estudio bi- 
bliográfico de ia obra de! primer peruano que esclibió sobre esta lengua dan- 
do las reglas convenientes para su estudio y estableciendo la diferencia entre 
el dialecto del Chinchaysuyo y el idioma de? Tnca, para hablarlo con pro- 
piedad y corrección. Tambien expone Ia historia de las primeras gramáticas 
y de los primeros autores que escribieron ei-, lengua quechua, que, dicho sea 
de paso, fueron los jesuítas peruanos Blas Valera y Bartoiomé de Santiago. 
Sobre el presbítero A1on.o Huerta, Mendiburu dice que era natural de Huá- 
nuco; Decano de Arte y Teología y Catedrático de Quichua en la Universi- 

w dad de Sc<n Marcos. José Toribio Mcdina en La Znlprerita en hha,  (t. 19, pág. 
132) escribe: "Era hijo de Aloriso de la Huerta y de Ana Cerezo, criollo na- 
cido en esla tierra, cristiano viejo, de padres y abuelos limpios, sin raza ni 
mácula alguna', que desde niño se ocupó en los estudios hasta graduarse de 
maestro en artes y doctor en Teología, en Lima; que era uno de los mejores 
en !a lengua general de los indios; en 1602 hacía más de diez años que leía 
la cátedra de idioma fundada en la Catedral el 5 de enero de 1592; predica- 
dor hacía más de Qnce años (1602) en !a lengua, los domingos. Falleció el 1" 
de abril de  1640". 
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En julio del indicado año (núme:o 57, págs. 6-7) nos deteita con una 
tradición del convento de San Francisco, La Virgen del Descanso, en la cual 
describe las hazañas de Fr. Mateo Chueca y Espinoza, autor de una décima 
a la Virgen, como testimonio del milag~o que obró en su persona; dicese que 
es la única de las producciones que se conservan de la juventud de este frai- 
le libertho de Ia orden seráfica de San Francisco. La misma tradición fui  
publicada también e11 Revista de Arte y Letras de Santiago de Chile (tomo 
XVII, págs. 132-138; 1889). 

En 1887, pubica dos artículos en la Revista Social. El primero en 
febrero (número 83, págs. 14-15) lleva por título Un oculista seráfico y pone 
de manifiesto el origen de la Virgen de Guadalupe, que hoy se conserva en 
el convento de !as Desca!zas, así como el milagro de Fr. José Rarncín Rojas de 
Jesús María, más conocido por el Padre Guatemala. El segundo, titulado Las 
encornr'endas dt; MrlrqtiSs, se publicó en setiembre 8 (número 112, pág. 266). 
Trata de un documento inédito del Archivo Nacionsil por el que se adjudica a 
don Antonio del Solar las encon~iendas de Huaura y Barranca por encantrar- 
se vacantes. y cuyo texto va inserto también en el tomo segundo de1 Libra 
primero de cabildos cníre los anexos ai apéndice no 3 (págs. 171-172) que 
incluye las Cédulas y provisiones lalativas a las Encomiendas del marqués D. 
Francisco Pizarro. 

E? -75'2 Comercio (Lima, 21 de abril de 1866, pág. 5 )  publica "Las 
Siete palabras". Su primer capítulo refiere el origen del sermón de las tres 
horas por el sabio jesuita huanuqueño don Alonso Messia, pronunciado por 
primera vez en e! templo de San Pablo de Lima, e1 viernes santo del aóo 
1690; y el segundo ofrece un estudio bic4-bibliográfico tic este jesuita que 
ísnto lustre dió a su patria con este devota práctica que rebasó las fronteras 
de América y Europa. 

Este artículo se publicó más tarde en El Comercio (Lima, E) de abril de 
1894) co:~ el título de "Sermones de tres horzs", sólo el capítulo primero que 
se refiere al origen de esta piadosa práctica. 

En 1888 colaboró en la revista que por aquella época dirigiera la ta- 
lentosa escritora cuzqueña CIorinda Matto de Turner, E l  Perú ilustrado pu- 
blicando (25 de febrero, número 41, págs. 8-10) un ensayo biográfico de don 
Leandro de la Rinaga y Salazrii : "El Prirner peruano ~bcgado". La Ninaga y 
Salazar, recibido en 1585 de doctor -ri ambos derechos, fué una de las más cla- 
ras inteligencias del virreinato, Tuvo la Cátedra de Derecho, fué Decano de la 
Facultad de Cánones y Rector de la Universidad Mayor de San hrarcos en Los 
años 1599, 1603, 1619 y 1620. Su Grillante actuación aparece en este estudio, 
que bien merecía la pluma de Torres Saldamando. 

En el eilo de 1950, f~aé reproducido este trabajo en Anales de la Uni- 
versidad Nñcional Mayor de San Marcos (Segunda época, año lo no 4. Lima, 
Octubre-Diciembre, 1950, p. 343-353) por Carlos Daniel Valcárcel, con el tí- 
tulo de "Un inédito de Torres Sddarnando sobre Rectores de San Marcos", 
que se encuentra en el Archivo Central "Borningo Angula" de dicho centro 
de estudios. Valcárcel dice: "El inédito es un Órcve ensnyo biográfico acerca 
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de cuatro rectores: tres pertenecientes a la época vtrreinal y uno a la sepu- 
blicana. El primero refiérese al Dr. don Leandro de Larrinaga y Salazar, Rec- 
tor en los años de 1599-1600, 1608-1610 y 1619-1627. El segundo corresponde 
al Dr. don Alonso Eduardo de Salazar y Ceballos, Rector en el período de 
1734-1737. E9 tercero es la biografía del Dr. don Diego Hurtado de Mendo- 
za e Iturrizara, Rector durante el lapso 1740-1743. Y, finalmente, el cuarto 
5e ocupa de1 Dr. don Juan Antonio Ribeyro, Rector en los años de 1868-1886". 
E! manuscrito, de 1888 lleva por título "Biografía d e  10s Recforw de la Uni- 
versidad de San Marcos", y el autor parece que tenía en mente la publicación 
de una galería biográfica ya que solicitó el apoyo económico del Rector Dr. do11 
Francisco García Calderón; lamentablemente este proyecto no llegó a feliz 
término por razoaes económicas, lo que en realidad es lamentable ya que Sal- 
damando conocedor del vi~reinato hubiera efectuado un valioso aporte para 
la historia de nuestro primer centro de cultura. 

Jesús Lorenzo Guerra ha trascrito 13 biografía del primer limeño abo- 
gado en la Revista de1 Foro (Set.-dic. 1952, págs. 595-599) con ligeros datos 
blogíáficos sobre Torres Saldamando. 

En 1888, Torres Saldamando emprende la pesada tarea de descifrar 
el primer libro de los Cabildos de Lima, en colaboración con Pablo Patrón 
y Nicanor Boloiia, obra que ejecutó por iniciativa del Alcalde de esa época, 
geceral D. César Caílevaro. Agrega a su labor de historiador, !a de paleógrafo, 
al publicar el primer libro del Cabildo de esta ciudad, documento básico para 
conocer la historia administrativa del virreinato, ya que fueron estas corpora- 
c:ories centros vitales en lo político, social y económico; informa del desarro- 
llo de la ciudad, de sus obras públicas, de su ornato, y de otros ~contecimien- 
tos históricos ya que no sólo participaban los cabi:dos en el gobierno de la ciu- 
dad sino en la organización de los cuerpos militares y la administración de la 
justicia. Agrega Torres Saldamando a esta paciente y erudita obra sus conaci- 
mientos historiográficos, contribuyendo a aclarar el texto con dos series de no- 
tas: ~1x1, corresponde a las actas relativas a la fundación de ia ciudad de Lima, 
y la otra a los acuerdos de su cabildo, y corre desde la página 381 a4 404, y 
la de las actas de las páginas 405 a9 445. Pero lo importante de estas notas 
son los estudios biográficos de los distintos personajes que intervienieron en 
el deccubrimiei~to y conquista del Perú y que no podemos dejar de lado, los 
cuales son: Garcín de Salcedo, Rodrigo de Mazuelos, Hernán Ponce de León, 
Diego de  Agüero, Jorge Griego, Ruy Díaz, Alonso de Riquelrne, Francisco 
de los Cobos, Iilán Suárez de Carbajal, Diego Maldonado, Alonso de Merca- 
dillo, Diego de  Arbieto. 

El títullo de 1s obra es el siguiente: "Libro primero de Cabildos de Lima, 
descifrado y anotado pur Enrique Torres Saldamarzdo con la colaboración de  
P ~ b l o  Patrón y Mica~~oz Roloña. 1888". Además de las actas correspondientes 
a los años 1535 a 1539, tus tres volúmenes contienen anotaciones, apéndices 
y documentos. Fc6 impreso en París por la imprimerie Paul Dupont, el año 
1900. 

E1 primer volumen, contiene facsírniles de las actas; en el segundo po- 
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demos admirar valiosas iiustraciones en colores de escudos nobiliarios de 10s 
conquistado~es, planos de la ciudad del Callao y del Cercado de Lima, escu- 
do y llave de la ciudad de los virreyes, escudos de las primeras órdenes reli- 
giosas que se fundaron en la ciudad, facsímiles de las firmas de 10s conquis- 
tadores, el estandarte de la ciudad, y escudo de armas del Perú cuando se pro- 
clamó la independencia; y en el tercero, e! escudo de España en 1535, de !a 
ciudad de Lima conforme a la Real cédula de 7 de diciembre de 1537 y un 
conjunto de blasones de los fundadores. 

Haremos ahora un análisis del volumen segundo, e! que contiene va- 
liosos estudios históricos sobre la ciudad. Co:ista de cuatro series respectiva- 
mente tituladas: "GeneaIogIas", "Historia7', "Cabildo" y "Lima". La primera 
serie incluye seis trabajos. El primero sobre, Fundadores de Lima, estudia 
los motivos que tuvo Francisco Pizerro, para fundar la capital en los llanos. 
Comisionados Huy Díaz, Juan Telio y Alonso Martín de don Benito para las 
exploraciones del caso, designeron el valle del Cacique de Lima para fundar 
la ciudad, porque 'Ya comarca es muy buena y t ene  muy Eucna agua é leña 
é tierra para c-mrnteras é cerca del puerto de la mar é asyento syroso é claro 
é descombrado que á todos parescía ser seno é tal cual conviene para aser el 
dicho pueblo para que se perpetue". 

Expone que no fueron once los compañeros de Pizar~o en la funda- 
ción, como señalan todos los historiadores, sino doce, pues incluye al sacei- 
dote que bendijo la primera piedra y que debió ser el Licenciado Alonso Tri- 
noco, (debe ser 'l'lnocu pues he consultado los Indicea de los Cabildw por Sophy 
E. Schofield, Catálogo de la Colección de dccumentos itléditos para la kusforia 
de  España por Jul~án Paz e Indice de la colecciór¿ de documentos inéditos de 
Indias por Erncsto Schaefer sin encontrar este apellido) primer cura que 
tuvo la Ciudad de los Reyes. Separadamente se publicó este estudio en Ma- 
drid, el año 1891. (Dato tomado de la obra de Pedro Pablo Fngueroa. Diccio- 
nario biográfico de extranjeros en Chile. Santiago de Chile, 1900). 

Los cinco estudios siguientes corresponden a las genealogías de íos 
principales capitanes que acornpafiaron a P~zarro en la conquista y partici- 
paron en la fundación de la ciudad de los Reyes, y son: Nicolus de Ríbrra (cl 
viejo), uno de los trece de la Isla del Gallo, Jucn %'ello, Diego de Agüero, 
Nicolás de Ribera (el mozo) y Dcmingo de la Preza. En ellos se muestra co- 
mo uno de los primeros geneaiogistas peruanos del siglo pasado y lo confirma 
cuatro años más tarde, con la publicación en Sar-tiago de Chiie de "Los Títuilos 
nobiliarias de Castillrr en Chle", valiosa obra en la cual vierte sus notor~os 
conocimientos y docta disciplina pzra la reconstrucción de !a sociedad colonial. 

La segunda serie que titula "Historia" (págs. 81-292) es un conjunto 
de once estudios acerca de la ciudad y sus alrededores. Los tres prime~>os Re- 
parto y wmposic:'ón de fr'erras, Encomiendas, Marquesado do Pizarro, se publi- 
caron en la Revista Peruana (1879) pero en esta oportunidad han sido au- 
mentados con notas bibliográficas y documentos; especialmente el dedicado 
al Marquesado de  Pizarro incluye cédulas y provisiones relativas a las enco- 
miendas del Marqués, su escudo de armas, los vasallos que debían señalárseie, 
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los titulos concedidos conforme a la CapitulaciGn de To!edo y el estudio genea- 
lógico de  Pizarra. 

Los otros apéndices son: Callao, Cercado, Barrio de San Lázaro, Ca- 
tedral de  Lima, Templos y monasterios de  Santo Domingo, Ea Merced y San 
Francisco, Escudo de  la ciudad, Recibirnientos de  virreyes y Valle de Jauja. 
Al estudiar la fundación del Callao esclarece primero el origen del nombre y 
la relación con su derivado "chalaco", reproduciendo el artículo publicado 
antes en la Revista Social; relata el interés que tuvo esta ciudad por ser el 
puerto de la capital del virreinato; advierte que, formado casi al misma tiem- 
po que Lima, no tuvo arden formal de pueblo hasta 1555, en que el Canónigo 
Agustín Arias pidió dos so!ares para hacer la iglesia, cementerio y morada del 
cura; y narra su evolución en los siglos XVI y XVII, a través de sus murallas 
y fortificaciones, templos y sucesos principales. 

Njo escapa a la fácil y ligera pluma de Torres Saldamando la historia 
de  das sitios de importancia en la capital: El Barrio de San Lázaro y e! pue- 
blo del Cercado, dos suburbios con tradición y leyenda que han enriquecido 
ia historia de las tres veces roronada Ciudad de los Reyes, y de los cuales des- 
taca la importancia que desde su fundación han tenido en la vida limeiía. El 
30 de Abril de 1563 el Arzobispo Loayza, fundó un hospital para leprosos 
y le dió el nombre de San Eázoro, que más tarde se cxtendló a todo el sector; 
y su historia es la del actual distrito del Rímac en los tres primeros siglos de 
su fundación. El pueblo del Cercado tuvo su origen en la obligac~ón impuesta 
a cada encomendero vecino de Lima, para que se enviase a la ciudad una 
parte de la mita y el tributo, pues los indios causaban frecuentes trastornos 
durante el tiempo que permanecían espaícidos por la ciudad, y se optó por 
reducirlos en un lugar aislado. El pueblo, contaba con templo, hospital, casa 
para el cabildo y cura. Tomó el nombre de Santiago por haberse inaugurado 
su templo el 26 de julio, día del apóstol. El origen de su nombie se deriva 
de haberse rodeado este pueblo de paredes altas, que sólo le permitían comu- 
nicación por dos puertas, que estaban cerradas de noche. 

En  su estudio sobre E l  Escudo de Lima recuerda Tories Saldamando 
que fué otorgado a la ciudad el 7 de diciembre de 1537 por el Emperador 
D. Carlos V y su madre la reina Dña. Juana; y a continuación describe los di- 
ferentes símbolos que !o adornan, así como las alteraciones, cambios y otras 
varias gracias con que sus Majestades honraron a la ciudad. En el tercer tomo 
se encuent~an los documentos relativos a este trabaja, que en 3935 fué incluí- 
do entre las Monografías históricas sobro la ciudad de Lima (tomo lQ, págs. 
319-323), publicadas por el Concejo Provincial de Lima, en el IV  centenario 
de la fundación de la ciudad. 

Recibimíenfos de  virreyes es el título de otro de sus estudios histó- 
ricos en que reseña la recepción oficia! de los gobernantes drl Perú có!onial, 
y las diversas fo mas de c ~ t a s  ceremonias, en las que Lima se vestía de gala 
y hacía derroche de ornato y grandeza, se levantaban hermosos arcos con mu- 
chas columnas, pirámides, y barandillas que se revestían de ricas telas y sedas 
que lucían las armas del rey y las del nuevo virrey; en las calles por donde 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.12,  1956-1957



ENRIQUE TORRES SALDAMANDO, HISTORIADOR Y BIBLIOGRAFO OLVIDADO 195 

debían pasar, pendían de los balcones y ventanas dose'es dr damasco o tercLo- 
pelo, tafetanes y tapices. Hermosas damas lucían sris costosas joyas. Se 
organizaban fiestas populares como las de  canas y tcros, eornedi:+s y orras di- 
versiones. Certámenes literarios tenían lugar en la TJriiversidad, colegias reales 
y conventos de uno y otro sexo. Todo 10 describe Torres Sa'damando con 
zer,cL1lo y claro estilo. 

El apéndice g0 está dedicado a la "Catedral d5 Er'rna". Trata de la erec- 
ción y las difcrcntec transfcrrnacioner que ha sufrido el edificio y capillas in- 
teriores, cuyo esplendor y grandeza hablan de la magnificencia que disfrutaba 
Lima en la co:onia. Corno "Anexo;" incluye cuatro listas de personajes que 
han participado en el gobierno de la iglesia Catedral a saber: 1, - Arzobis- 
pos que ha tecido la iglesia nietropolitana de Lima, años en que tomaron po- 
sesión y fechas en que cesaron;- 11, - Ob~spos auxiliares que hubo en e! 
arzobispado de Lima;-- 111, - Gobernadores eclesiásticos y vicarios capitu- 
lares que tuvo la iglesia metropolitana de Lima durante la dominación espa- 
ñola; y IV, personas que durantr la dominación de España en el Perú ob- 
tuvieron dignidades y canonicatos en el coro de la Santa Iglesia Catedral d e  
Lima, Deanes, Chantres, Tesoreros, Canónicos. 

Prosigue con un estudio sobre las "Ordenes refigiosas eslablecidas en 
el Perú hcsfa 1540", a través del cual informa de la importancia de estas ins- 
tituciones. Concede la primicia a los doniinicos, franciscanos y mercedarios, las 
brdenes que desplegaron sus deberes evangélicos para ganar 31 país a la cris- 
tiandad. No se limita a describi~ la fundación de sus conventos, pues también 
se refiere a su labor en los primeros tiempos de la colonia, propagando la 
instrucción entre el pueblo y la luz del evangelio en los más apartados rinco- 
nes de! Per6, pormenoriza fechas, y menciona personas que han tenido parti- 
cipación en ?a vida de estas órdenes. 

Termina la segurada serie con el apéndice 1 1 Q u e  titula: Valle de  Jau- 
ja. Ofrece infcrmac:<jn suscinta de su posición geográfica, las costumbres pre- 
dominantes durante el incario, y sucesión de los caciques del Valle desde 1525 
hasta 1780; incluye el test:monio de varios cronistas que describen esta pobla- 
ción, como Miguel de Estete y Cieza de León; y aclara la fecha de  su funda- 
ción por Pizarro. 

La tercera serie, Cabildo de Lima, consta de siete trabajos referentes a 
los oficios del Ayuntamiento, sus funcionarios y otros datos de importancia, 
de los que nos permitimos hacer ligera relación por ser de  interés para los 
estudiosos. 

El primero se titula "Oficios del Cabildo". Dice Torres Saldamando que 
un trabajo relativo fué publicado en 1812 por Guillermo del Río en sus Mo- 
numentos literarios del Perú, anónimo y que satisface el plan que se había 
propuesto escribir respecto de los oficios del Cabildo. Lo inserta con el deseo 
de que no quede ldvidada esa labor que nos reseña la jurisdicción de los Al- 
caldes Ordinarios y sus sustitutos, del Alférez Real, Alguacil Mayor, Alcaldes 
de la  Hermandad, Alcalde Provincial, Regidores, Consta de Actas, Fieles Eje- 
cutores, Juez de Aguas, Procurador General, Secretario de Cartas, Asesores. 
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Escribano Mayor del Cabildo, Escribanos, Archivero, Portaroz, Mayordomo de 
propios, Regente, Alcaldes, Personas que tienen tratamiento de señoría, Junta. 
Municipal, Recibimientos de virreyes, 1F:ertas votiras, Dec;sisnes de actas, 
Decisiones qce cux~stan de actas, Ceremonia!, Elección de oficios. Por tanto, es 
un detenido examen drt los dricumentos del Archivo Municipal y del funciona- 
miento de este. 

El apéndice 2n de esta serie lleva por título 'ír?bcalder de L*ilz~d'. Inser- 
t i  una Relación cronológica de los Alcaldes que han presidido el Ayuntamiento 
de Lima dosde su fundación hasla nerrsfrcs día., obr;, de don Pcdro N. Vidau- 
rre, que fué publicada en Lima el ano 1889 y man~fiesta que es inútil otra, 
puesto que ésta es tan acabada como puede exigirse en trabajes de esta natu- 
raleza; pero Torres Saldamando le agrega valiosas notas históricas. 

Completa esta serie dc apéndices con un Catálogo da Alféreces Reales, 
los que correspondían en la antigüedad a l  abanderado ecuestre. Las principa- 
les ciudades del virreinato elegían abandersdos para pasear sus estandartes y 
!es llamaron comúnmenie alfereces reales. En nuestra ciudad, se sacaba el es- 
tandarte para conmemorar la fundación, Ia proclamación o juramento de un 
nuevo monarca español, en determinadas fechas festivas, y el Jueves Santo. 
Torres Saldamando estudia el cargo y da una detallada lista de los oficiales 
que sacaron el pendón de la ciudad entre 1650 y 1807: incluye un documento 
sobre la Recepción de% Alférez real en 1549, así como el decreto de las Cor- 
tes generales del Remo, de 7 de enero de 1812, cumplido por el Cabildo de 
18 de agosto, por el cual quedó abolido el paseo del Estandarte Real, y que 
fué derogado el 50 de diciembre de 1814. El 1" de enero de 1815 se restable- 
ció el paseo dei &tandarte que continuó hasta el año de 1820. Al final repro- 
duce el documento referente al Obsequio del Esfandarte de por e1 Ca- 
bildo al general San Martín. 

El apéndice 49 de esta serie corresponde a "Regidores del Cabildo de 
Lima durante el período colonial", la más completa relación cronológica de 
personas que ocuparon estos cargos. 

Los apéndices 59, 69 y 70 se refirren a los Alguaciles mayores, Alcaldes 
de hermandad y Asesores del Cabildo de LJma. Es lo más completo que hay 
referente a estos títulos, ponderando su labor e incansable perseverancia en es- 
tudios de investigación, exponiendo los LISOS y costumbres de las alcaldías y 
destacando muchas circunstancias interesantes, no só10 para la historia de  la 
Institución sino para la historia de la ciudad. 

La cuarta serie, titulada "Lima", consta de tres apéndices: Distribu- 
ción dc solcres, Nombras de las calles y Variacfones sufridas en e1 plano 
hasta 1821. A través de eI?os, Torres Saldamando refiere la adjudicación de 
solares a los vecinos desde que se fundó !a cíudad; los nombres dados a las 
calles, y cuyo origen, en la mayoría de los casos proviene del nombre de los 
más notables poseedores de solares; o de los templos inmediatos, o de los ofi- 
cios que ejercían los artesanos. Finalmente, describe las variaciones que ha 
sufrido €1 plano de la ciudad y en su descripción de la traza y forma que 
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tenían los edlfic:os, los materiales usados para edif~car y otros detalles de im- 
portancia 

En realidad, podemos considerar este tomo como la historia de Lin~r'. 
En é! vemos desfilar los xontecim entos, desde el origen de la ciudad, cuida- 
dosamente analizados en sus posibles motivaciones, con ilustraciones y valiosas 
notas aclaratorias. 

El tomo III contiene 46 documentos de la más alta importancia, y de 
interés no sólo pzra conocer las principales hechos de la fundación de la ca- 
pital, sino los relacionados con los primeros años de la conquista. Su apari- 
ción es el resultado de i.ma profícua labor, a la que Torres Sa'damando se con- 
trajo al descifrar el Libro l Q  de las actac. del Cabi!do, y agregar los documentos 
que se relacionan can 10s acontecimientos y las personas que se alude en ellos. 

Ha reucido estos documentos en 13 grupos, que señalamos: l0-Ca- 
bildo de Jauja. 2.-9;ux1dación y privilegios de  Lima. 3.- Disérrbución de  so- 
lares. 4.-Relación de  los sucesar del Perú 1533-1534. 5.-Ordenanzas para 
el gobierno de la c;udad. 6.-Obispo Berlanda. 7.-Obispo Valverde. 8.- 
Reclamación de los araneles .  9.-Rescate de Atahualpa. 10.-Capitufawiones 
para la conquista. 1 l .  -Pizarra y Almagro. 12.-Gurrra d e  las Salinas. 13.- 
Regreso de Hernando Pizarro a España. Además hay otrps que merecen es- 
pecial mencion por ser casi descococidos, como la "Relación de lo  sucedido 
entre Pizarro y Almagro" por el tesorero Manuel de  Espinar, que nos revela 
los antagonismos que se suscitaron entre ambos por el predominio del poder 
y que trajo tan funestas consecuencias en la vida de !a colonia; el requeri- 
miento de' obispo Fray Tomás Berlanga, al gobernador Pizarro y sus oficiales 
reales sobre los abusos de que se les acusaba; el regreso de Eernarido Pizarro; 
!as capitulaciones de Pizarro con la corona; la real cédula respecto de los lími- 
tes de las gobercaciones de P i ~ a r r o  y AIrn~gro y otros documentos concernien- 
tcs a la drv sjón del territorio peruano. De importancin es la carta de Pizarro 
y oficiales reales a la Audiencia de Panamá refiriéndoles los sucesos princi- 
pales del país en los años de 1533 y 34. Quisiéramos hacer un análisis 
de estos papeles, ya que se trata de documentos que tienen gran importancia 
para la historia de esa época, pero nos lo impide la exte~sión que van alcan- 
zando estos apuntes. 

En  El Comercio (Lima, 10 de octubre de 1884, pág. 2 )  encontramos una 
misiva de Torres Sa!damando ofreciendo sus se~vicios para descifrar el Primer 
Libro del Cabilch y hacer en cada una de sus actss !as notas correspondientes, 
sin pedir remuneración pecuniaria algunn por tan valioso trabajo. He aquí su 
texto: 

"SeEor Alcalde de la H. Municipalidad" 

"Enrique Torres Saldamando, á US. digo: Que conve~cido cle que 
la corporeción que BJS. preside, no descorzoce la importancia de publicar 
el libro primero de las actas del Cabildo, ofrezco mis serv:cios á dicha 
corporación con ese objeto, los que espero que sean aceptados, atendi- 
das las condiciones con que lo hago". 

"Considerando las circunstancias actuales del país, no pretendo 
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r~munrración alguna por el trabajo que necesito emplear, no solo pnr:i 
descifrar la escritura de ese Ijbro, sino para haccr eri cüda una de sus 
actas las anotacion>es convenientes, tanto histórica.: como de relación 
ezltre ellas é índices iiustrativos: úilicainente pido que la corporación 
ponga a mis órdenes a uno de sus amanuenses". 

"Las gasins de impresión arcenderán, a !o más, :: quinientos soIcs 
plata por doscientos cincuenta ejemplares, cantidad insignifrcantc para 
ser el costo total de !a publicación, desde que yo no solrc1.10 pago zl- 
guno, y cl amanuense ha de ser de los del número de 11 muilic-pal~dad". 

':Por lo expuesto": 

A US. siipl.co poner esta solicitud en conocimiento de la 13. Mu- 
nicipalided, para que resuelva lo que estime conveniente". 

"Lima, octubre 12 de  1884. 
Enrique Torres Saldamasldo. 

No hemos podido encontrar la contestación a esta solici'cud, pero se 
deduce que fué favorable, ya que en 1888 estaba descifrado y anotado segénn 
consta en su portada, aunque sólo quedó impreso en 1980, en París. 

La crítica acerca de esta obra lia sido pobie. En  1902, se publica un 
estudio crítico del Conde de Cedillo en el Boletín de  2 3  Real .Academia de 
la  Hisroria (tomo XL, cuaderno IV, págs. 322-332; BAadriá, Abril de 1902). 
EIoga la meritoria labor de Torres Saldamando, resumiendo: "E! Libro prr- 
mrro Se Cab:Tdos de Lima es una obra de verdadera importancia en que brl- 
llan la pericia del paleógrafo, la diligencia del investigador y la irnparciail- 
dad del historiador; obra á que habrá que acudir necesariamente, como a fuen- 
te clara y abundante, quien quiera que en las empresas áe  nuestros antepasa- 
dos en America haya de ocupsrse". Y, como cosa notoria, hace ver que a 
pesa1 de su sélicla erudición en bibiiografía americana ignoraba la publica- 
cián de !a Nisiozia nstrxral de las Indias del P. Bernubé Coba, que da por 
inédita y perdida, no obstante haber sido publicada en Seviila e11 1890-93 (1 
vols.), par la Socieded de Bihliófiios Andaluces, c o ~  notas de Jiménez de la 
Espada. Pero el Conde de Ceáiílo no advierte que Torres Saidan~ando ter- 
minó dos años antes su obrz o sea en 1888, y no podía informar de una obra 
que entonces permanecía realmente inhdita. Grave error comete el comenta- 
rista al decir que la mencionada obra se publicó en 1890-91 y en dos tomos, 
habiendolo sido en 1890-93 y en 4 tomos. En  resumen, reconoce !as especia- 
les aptitudes y calalidades de investigador, asi como el valor positivo de su 
aporte de n?iterlales para la historia de la cuLdsd de  los Reyes. 

Carlos Romero, un tiempo Director de la Biblioteca Nacional, traduce 
del ACeneux de Londres para el El Pem-tí Ilustrado (Lima, S de Junio de  
8883) un elog;cso comentario acerca del Libro primero de Cabildos, que 
dice lo siguiente: 

"Una nueva obra relativa a la historia del Perú y fundación de 
Lima, será pronto publicada bajo los auspicios de las autoridades mu- 
nicipa1ct.i de esa ciudad. Dicha obra es la descifración del Libro lo dc las 
actas de la Rlunicipalidad de Lima, desde el 29 de noviembre de 1534, 
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en que se d~cid íó  elegir un sitio conveniente para le fundación de la Ca- 
pital del Perú, hasta ,el 17 de noviembre de 1539. La ortografía y !a 
cor~i;.trucciór, gramatical del texto original han sido escrupulocarnen:re 
conservadas en ia transcripción. E! editor es el sefior don Enrique To- 
rres Saldamando, ya favorablemente conocido como <ut.or de la Wis- 
toria de !os Jesuitas en el Perú. El señor Saldamando 112 enriquecido la 
chr2 coa uaa introducción y sumerosas notas. E': :?péndice contiene 
blcgrafias de !cs fundadores y primeros pobladores de Lima, y de sus 
dscceadientec; estudios sobre la historia posterior de Ic: ciudad, y so- 
bre la irnportacte cuesti.ón de  las encomiendas ó premies dados a los 
conc,uistadores del Perú; y urr plano primitivo de la ciudad y de  !a di- 
.visión de 1.a~ cailes, con noticias de los primitivos y actuales posee- 
dores. La obra fué pasada a una comisión compiiesta de tres de los 
más eminentes fiombres de letras de! Per6, cicn José Antonio de La- 
va'le, Don Ricardo Palma y don Eugenio Earrabure y 'Ur~ánue, cuyo 
favorable informe, fechado en enero de 1889, opina por que la publi- 
cnción debr i:er hecha por el Concejo Pmvinciai de una mariera que 
correspo~cla a la inmortalidad de la obra. El libro será, zegún parecc, 
inr:prtso en Eusopa bajo la vigilancia del sefior Torres Saldaiilarido". 

El  aiio 1889 fue uno de !os más pmfícuos de Torres Saldamando. Por 
carta de José Toribio Medina a Ricardo Pa!ma, fechsda e1 24. de setiembre 
de 1888, nos enteramos que publicó un artículo sobre el Padre Peñas en la re- 
vista Progreso de Santiago. (1). 

E n  "El Perú ifustictdo" (Lima, 27 de Julio de 1889) publicó la bio- 
grafía de "El Conquistador don Dicgo de Agüero", que más tarde insertó en 
el tomo 1Qdel Libro del. Cabildo (págs. 388-391, nota níímero 59 y no en 1ü 
nota 64 que equivocadamente cita la revista). 

Aquel mismo año emigra a otras tierras. Sa:ió de su patria a la edad 
de 43 años, y se radica cn Chile, donde cultiva amistad con los principa1,es 
intelectuales según lo confii-niamos por carta de Medina, fechada el 10 de 
agosto de 1889 en Santiago, que dice: "Torres Saidarnando viene a verme con 
frecuencia. Parece que trabaja y que no está del todo descoritento por acá". (2).  

En realidad, Saldamando no tuvo en su propio país e! apoyo que su 
vasta erudición r'equería, y por eso hubo de buscar otros horizontes. En sus 
nuevos lar-es prosigue sus trabajos históricos, acopia libros, escudriña archi- 
vos y da sucesivamente a la publicidad, en diarii>s y revistas, estudios de ca- 
rácter biográfico, 'iradiciona: y genealógico 

Aut~que Torres Saldamando vestía el hábito sacerdotal no creemos que 
ejerciera ninguna función eclesiástica. Pudo alcanzar una vida holgada sin 
privaciones ni miserias, sus dotes inlelectua'es lo hubieran encurnbrado, 
pero permaneció leal a su vocación For la historia. Bieri lo dice el distinguido 
historiador y bibliógrafo boliviüno Cabriel René-i'iloieno (uno de los más 
fieles adaiir::dores de su talento y de sus obras) en su Biblioteca Peruana 

(1) Medi.la, José Toribio: "Cárfas dirigidas a Ricardo P ~ l m ' ' ,  publicadas por 
Alberto Tacro. En Féiiix. Lima, 1952, riO 6, p i y .  424. 

( 2 )  Ob. cit. pág. 426. 
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(Santiago de  Chi!e, 1896, t. 11, pág. 399) donde consagra sentidas líneas a 
su prematura desaparición: 

"No parece sino que en este hombre bueno y útil algún dese- 
quilibrio del orden moral había, que otros sabrán bien explicar, puesto 
que su vid:l lici sido clara y sin misterios. Conforme á lo que podía ser 
de su gusto, un año fué empleado de esta Biblioteca, y hubo de reti- 
rarse voiuritariamente para trajinar á salto de mata el pan de cada 
día por las imprentas, los conventos y las a.ntesa!as de los señores con 
título ó rótulos de Castiíla. Esta luz de claraboyas y este aire confi- 
nado de la biblioteca, acaso también su olor sui gbneris, mixtura de 
badana con cola y tirita de aceite, no eran para él apetecibles sino á 
sus horas, á condición de la libertad de salir, con el requisito do ser 
volui~tsrio a71í el recogimiento. Porque una pzradojzc akirtaba en este 
escritcr á la vcz de libros sustancisles y de hojas volanderas. La con- 
trariedad de su ser se estampaba en la persona, descuidada al sumo y 
ai mismo tiempo fina y atrayente. Saben algunos conocer por un no 
se qué a toclo clérigo secular que ha sido frai-le. Er? el continente de 
Torres Saldamando chillaban apretándose uno contra otro lo sagrado 
y lo prafai..~. Vestido de corto, había en sus ademanes algo de quien 
ha llevado traje talar. Si de un momento á otro se pusiera sobre-pelliz 
y bonete, cinta de  caerse en la cuenta de la burla, hubiera uno caído á 
sus pies á recibir su bendición. Junto con esto se percibía que ni por 
índoie ni por sus costumbres caería jamás e! hombre ni en ía impiedad 
ni en la beatitud". 

D e  carácter humilde, de una expresión sencilla siezi~pre correcta, fácil 
y hasta jovial, no era posible olvidarlo al que una só!a vez le hubiera tratado. 
Y a través de las líneas que René-Moreno le dedica, lo vemos inmerso en sus 
estudios y comp!etamente ajeno a su dolor, a la miseria que lo persigue hasta 
en sus últimos días. Olvidándose hasta de su persona, s r  entrega sereno a es- 
cribir y anotar los hechos de nuestra historia. 

"Esta Biblicteca d,el Instituto era para éi como su hoga- alnado 
y trariquilo, donde diciiamente estudlal,n, escrlbía y discansaba. De:- 
cansaba de las luchas vulgares de una vida por demás afanosa, cons- 
tantemente acosada por la penuria y por dependencia de mínima cuan- 
tía. No se le conoció jamás vicio ninguno, pero ni su11 siquiera furnor, 
ni apetecer manjares. La rectitud de sus sentimientc.; notoria; !a du!- 
zura de su índoie perf,ectamente vecina de la humildad. Si de  estas 
prendas del carácter se juntan las de su cultivado t d e n t o  amelicanista, 
cabe con asombro preguntarse: ¿cómo no saber canilr~ar la -vida por 
sendero modestísiino, si ello era instintivo ó forzoso, pero á lo menos 
sin asperezas subalternas procedencia?". 

En  1830 c o ~ n i e ~ ~ z a  sus actividades históricas en la vecina República del 
Sur, con tres artículos biográficos insertos en la Kcvisla dc Arte* y Letras de 
Santiago de Chile. El primero es sobre "El Doctor don Diego Hurtado de 
Mendoza é Iturrizara" (t. XVII, págs. 169-174, Santiagu cle Chile, 1890) dis- 
tinguido y eminente jurisconsu!to del siglo XVIII, que fue Rector y Catedrá- 
tico de ia Universidad Mayor de San Marcos. 

El segundo, un estudio biográfico del Padre Antsrlio Garriga (8662- 
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1733), que aparec'ó en la misrnri Revista de Artes y L e f r ~ s  (tomo XVII, págs. 
412-424 y 453-468, Santiago de Chile, 1890) bosqueja la notable labor cum- 
plida por &te destacado jesuíta, conlo misionera o provincial, y da una relación 
de sus obras, la mayoría inéditas y posiblemente perdidas. En Los Anfiguois 
jesuífas del Perú, donde incluye una lista de biografías inéditcis de escritores 
de! siglo XVIII pág. 388) figura Antonio Garriga. 

El tercer artículo, publicado también cn  la mencionada revista (pág. 
151-157, Santiago de Chile, 1890) lleva por títu!o "Los de ChIe". Explica el 
por qué de tal nombre: "Que no sólo a los leales del ade!antado Diego de Alma- 
gro se llamó Los de Chile en el Perú, doscientos anos más tarde". El mote 
caía a todo el que poseía un título comprado y que no era adquirido por me- 
recimientos. Se decía: "Ese tílu'o es de tos de Panamá, de los del cuarenta y 
seis ó de !os de Chile". En Chi!e fue difícil conseguir compradores de íos 
títulos que con fines de beneficencia se vendían, pero en Lima se llenaron los 
riombramientos con poco esfuerzo -dice Torres Saldamaiido- y el 25 de 
agosto de 1745, re corivirtieron don Dicgo Quint y Reaño, en Marqués de San 
Felipe el Real; don Gaspar de Velarde y Ceballos en Conde de Torre Velar- 
de; don Pedro Ortiz de Foronda en Conde de Valle IIermoso; don José L'a- 
mas en Marqués de Mena Herinosa; don Isidro Gutiérrez de Cossio en Conde 
de Casa Tagle. Hasta ese ano sólo había en Chile cuatro marqueses, y eran 
los de Prza, Guaiia, Cañada Hiermoca y Villa Palma. Era virrey don José An- 
tonio Manso de Velasco, y de la venta correspondieron veinticuatro mil pesos 
al virrey y novefita y seis mil á las nuevas pobhxiones. 

Cada nueva catástrofe de la naturaleza dió motivo a la venta de títulos 
y no faltaron quienes quisieran echarse uno a cuestas. Así tenemos que con 
motivo del teraernoto del 25 de marzo de 1751, que asoló nuevamentr algu- 
nas ciudades dc Chile, hubo de reculrirse a Lima. donde parece que era fácil 
encontrar candidatos a nuevos títulos; se "nombró en 14 de abril de 1753 Mar- 
qués de Torre Hermosa, a Juan Fermin de Apezteguín y Ubago; el 6 de agos- 
to, Conde de Vista Flo~ida, á don Juan Bautista Baquíjano y Carrillo; en 30 
de octubre, Marqués de Campo Amerio á don Alonso González del Valle; y 
en 7 de junio del siguiente año á don Ventura Ramírez de Loredo, Conde de 
San Javier y Casa Loredo". 

De 1735 a 1754 fueron los años en que mayor ostentación se 
hizo de esa gracia, a pretexto de urgencias del erario o de reedificación de 
ciudades. El terremoto del 28 de octubre de 1746 fue otm pretexto para una 
nueva pronloción de nobles, y el beneficiado fué el Tribunal de la Inquisición, 
al que se le confirió poder para la venta de dos títulos, que adquirieron por 
veinte m11 pesos don Joaquín de Lamo. y Zúñiga, Conde de Castañeda de los 
Lamos, y don Josk del Villar y Andrade, Coride de Villar de Fuentes, cada uno 
de los cua!rs cuidó de que se hiciera especial y minuciosa relación de sus ser- 
vicios y de los de sus antepasados. 

Esta gracia también se le concedió al viirey don José Antonio Manso 
de Velasco al que se ie dió el título de Conde de Superunda por Real despa- 
cho de Fernando VI, ei 8 de febrero de 1748, en atención a sus inestimables 
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servicios y desvelos para aliviar los males causados por !a catastrofe del 28 
de octubre de 1746. La construcción de la capilla de Los Reyes en la Cate- 
dral de Sevilla dió lugar a la creación de nuevos títulos tocando el de Mar- 
qués de Selva Hermosa a don Juan de Soto y Vaca, el 7 de mayo de 1695, por 
doce mil prscs. L:t naturaleza parece haberse confabulacio en aquella épo- 
ca con sus con-tinuos movitniel~tos terriqueos para la creación de nuevos ti- 
t u lo~ ,  pues era la manera más sencilla y fácil de adquirir los fondos necesarios 
y esta vez fue la ciudad de Panamá la que fue destruída por el mar y hubo 
que apeíar a los nlismos recursos pora su reconstrucción y el virrey don An- 
toriio de Mendoza y Caamaño, autoi.izado por Real Cédula de 23 d-e mayo 
de 1739, confirio por e1 precio de treinta mil doscientos cincuerita pesos de 
a nueve a "don Juan de Santelices, vecixzo de Potosí, po,r ser Conde de Btaví; 
don Agustín Jara de La Cerda por llamarse Marqués de Casa Jara; don Juan 
Dávaios y Rivera para poder firmarse Conde de Casa Dávalos, y don Alvaro 
de Navía Rolaños y Moscoso para agregar á los dictados que como miembro 
de  la Audiencia le competían, el de Conde Valle de Oselle". 

A ests nueva legión dc caballeros titulados se les motejaba como los de 
Panamh. A cornierrzos del siglo XIX: se otorgó títulos por merecimientos: 
"marclués de Castell Bravo del Rivero, á don Diego Miguel Bravo del Rivero; 
conde de Casa Saavedra, á don Francisco Arias de Saavedra; coride de Torre 
Aeigua de Orué, á don Ignacio de CPruC: y Mirories, marqués de Casa Muñoz 
á don Tomás Muñoz y Lobatón". 

"Esos cuatro caballeros pertenecían 31 Ayunt:amiento de Lima como 
regidores perpetuos de é1 y presentaban adernás de señaiados servicios perso- 
nales, los de sus antepasados de ur?a ilus.tre y esclarecida genelogia". 

Estos últimos, tenían en niuy poca considrración a los que habían ad- 
quirido sus títulos por compra y se les hacía recordar su procedencia, dicién- 
doles !os de Panamá, íos de Chile o los del cuarenta y seis. 

En "E1 Perú ilustrado" (Lima, 6 de setiembre de 3.890) erlcontramos 
la siguient'e noticia sobre nuestro hiografiado: "El reputado joven escritor D. 
Enrique Torres Saldamando, compatriota nuestro que precarismeizte reside en 
Santiago de Chile, ha publicado un libro importasite: Ea vide del Padre Die- 
go de Rosa!es". Sobre el particulzr René-Mcrwio (ob. cit. phg. 399) da ra- 
zón del títuio completo de esta obra: "Vida del Pszclre Rosales historiador es- 
crita en 1766 por e1 P. Francisca Ferreira. Publicad:: con notas y varios do- 
cumentos inCditos por Enrique Torres Saldamando, y Joi;6 M. Front.aura Ara- 
na. Santiago de Chile, Imp. 'Santiago', 1890". Agrega que no se publicó 
sino la psímera entrega. Carlos Prince en su obra '%m PeruanóPA2~a, anir'cuo- 
rios del siglo XIX"  (pág. S76), da como fecha de publicación el a60 de 1889, 
pera equivocadamentr, y adernás altera e! título dado por Rer~é-Moreno. 

En 1891 se publica en Madrid Los fundadores de Lima; y Manuel V. 
Ballivián incluye su biografía del Padre Ldie& Francisco Attsulúrano, (1625- 
1795)  en la colección de Dmumentos historicos de Bolivia, precediendo a Ia 
Historia de la Misión de tos Mojos, por el citado jesuita; (La Paz, 1891). 
Ya habíamos dicho en líneas anteriores que Torres Saldamarido dió comienzo 
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a tan importante colección en 1884 y que Ballivian expone en e'! prólogo 
de esta obra los motivos por los cua!es dejó de puhlicarse. Dice: "La relación 
que a% presente vÉ la luz publica era una de Ins que des.timba á su publicación 
nuestro erudito amigo el escritor peruano don Enrique Torres Saldamando 
en la serie de Doc7dnzer7fos hivéoricos de Bolivia, que empezó 5 editar en Lima 
en 1884. Constemos de éstos :a Historia de .Moxos, 9or el padre niego de 
Eguiluz, de !a misma Sociedad de Jesús; una Breve noticia de las Misiones 
de  Infieles que tiene la con?paz%'a de Jcsrís en esfa Prcr~irzcIa del Perú en  las 
Prcsvir;c.ias de io,z Moxas, atribuida con todo fuildsmento al mismo padre A!- 
tamirilno y cuya reproducción irá corno comp'emr.nt:o en 13 presente publica- 
ción, ya qiir tal documento no circuló, 6 no llegó & hacerse !a edición, no obr- 
tante posees nosotros las pruebas de prensa, aparte copia del original, que 
existe en nuestra colección de manuscritos. Falta de pílblico dedicado á esta 
c?ase de estudios é investigaciones eruditas influyó A co  dudarlo, en el 
ánimo del editor señor Torres Saldamando, para la suspensión de tan irnpor- 
tante pub!icación, cosa que Bolivia no puede menos que lamentar, si se tiene en 
consideración la vasta erudición y las copiosas notas que para estos trabajos 
posee el mencionado escritor, cuyas huellas vamos á seguir sil: la versación 
que a él le distingue en esta materia, a que fué preparado como Sub-Directw 
de! Archive y Biblioteca Nncjonal del Perú". Según !o mariifiesta Balli.vián 
en el siglo pasacio existía, como en nuestrcs clías, Ia indiferencia del púbiico y 
de ?as instituciones i:amr;.das a prestar su spoyo a esta clase de estudios. 

Altcrnirano pertencxe a !a g!oriosa falange de misioneros de !a Com- 
pañía de Jesús, que tan poderosamente contribuyeron para atraer a la con- 
versión a !os indios no sólo desparramando los beneficios cspirituayes de !a fe 
cristiana, sino abriendo caminos, explorando ríos, fisndaado pueblos y tem- 
plos, legándoncs las re'aciones de sus cmpresas evailgélicas. Torres Salda- 
mando estudia las espccia!es cualidades aplictrdas en sir proviricialato del Pa- 
raguay JT como Wcctor del Co?egio Máximo de Lima, Consu!tor y Calificndor 
de !a Inquisición. Nos infcrrna de sus obras la mayoría de e?Lac inhditas, des- 
tacando la "Historia d'e la Provincia Pe.r'ruana de la Compgía  de Jesús", que 
compreilde desde e! 1Q de abril de 1.568, en que llegaron !os primeros jesuíi-;os 
á Lima, hasta 1703, en que terminó Altanlirano su visita?'. Continúa: "La his- 
toria abunda en noticias y datc.s no consignados en ninguna de las que rela- 
tivas á !a. época que comprende se han escrito antes ó después de ella". Con 
todo fu.ndaments atribuye también al ~ a d r e  Altamirano !a paternidad de  una 
Breyvs rioticia $e Ins Misiones de infieles que tiene fa Cornpfiía de  Jesrís en  
esta Provincia del Perú en las Provincias d e  las Móxos. Hasta aquí la vida 
de esta figura descollante de las inisiones y cuya memoria restaura Torr,es 
Saldamando con su estudio, haciendo conocer ias magníficas produccio,nes de 
su ingenio y su virtud como religioso. Está fechado el trabajo en Santiago 
de Chile a octubre de 1890, y la misma fecha lleva la introdiicción a la Breve 
Noticia de las Misiones d e  20s MOxcxs. 

Esta biog~afía se publicó años rnjs tarde en la Revista Histórica (t. 
11, pp. 249-260. Lima, 1907). 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.12,  1956-1957



204 FENIX 

Y traemos ahora a colación el incidente que se suscitó en el año 1884 
a raíz de su renuncia del cargo qu.e ocupaba en la Bib!ioteca Nacional, en un 
suelto periodístico aparecido el 2 dc octubre en El Comercio, que trascri- 
bimos: "La renuncia que de !a sub-dirección de la Biblioteca Nacional hizo el 
señor Enrique Torres Saldamílcdo, ha sido aceptada. Se ha dispuesto que, 
tanto !a p'aza que dejó el señor José T. Polo por renuncia que hizo en 
dias pasados, como ei primer caballero citado no se han proiristo para ade- 
lante; sin duda por que ya PO son de ab~oluta necesidad para la buena mar- 
cha del establecimiento, á cuya eficaz reorganizec'ón coayudaron de una ma- 
nera decidida y cocvenieate dichos sefiores. 

Parece que la circunstancia dc tener ofertas ha'zgadorns de un alto 
personaje de Bolivia, para la publicación de sus obras históricas, ha decidido 
a! señor Tsrres á renunciar el honroso puesto que se le encomendara, y que 
próximamente s.? encaminará 6 la indicada rep.íab!ica á continuar la expresada 
publicación que le ha sido imposible seguir resilizando en e? Períi por 1x0 113- 

ber alcanzado la protección oficia' yus solicitara". 
En realidad no fueron estos !os m~t ivos  de su renuncia, como aclora 

Torres Saldamando en carta publicada en el mismo diario, eI 3 de octubre del 
indicado año, sino la falta de pago y la negativa n su pedido por parte de! 
Estad.3. También aclareinos que no tuvo e' puesto d r  Sub-Director de la 
Biblioteca Nacional, para el que fue nombrado don José Toribio Polo por 
resoluc.ión suprema de 2 de roviembre de 1883 con don E. Torres Saldaman- 
do  como Oficíal Conservador. Lo carta aclaratorla dice: 

"Sefior cronista: Al dar Ud. cuenta de La renuncia que hice al 
empleo que tuve en la Biblioteca Nacional, asevera U. que se ine ha 
negado la protecciórt oficial que sol?c;té pára dar término a !a publica- 
ción de mis obrss históricas". 

"Como pcdiera creerse que he tenido !a pretención de que S,? 
ix?e conceden subvenciones por e! Supremo G~bierco ,  debo decir 6 U. 
que la protección que he pedido se ha limitado á solicitar del señor 
Ministro de quien depende la Biblioteca que ordenase cjue me fueran 
pagados !os cuatro meses de sueldo que se me adei~rlan y que er, ade- 
lante se me satisficiera con puntualidad lo que deverigase, ya sea por 
la Caja Fiscal ó por la Aduana del GsSIao, solicitud que me ha sido 
denegada, sin embargo de la buena volu~ltad que psra concederla ha 
tenido el señor Castro Zaldívar. De U. señor Cronista, S. S.- Enrique 
Torres Saldamando". 

Colaboró en la revista limeña La IIustracJon Amerzcana, con dos es- 
tudios. El primero, (nQ 14, pág. 163; 15 de ener? de  1891) sobre Pizarro y 
la Güsca, trata de la obra de Juan Cristóbal Ca!vete de la Estrella, publicada 
por A. Paz y Melia, titulada Rebefión cle Pizarro en el FerrP y vida de D. 
Pedro Gasca (Madrid, 1889. 2 t.) Es un magi~ífico estudio bio-bibliográfico 
de este cronista y de su obra, qilr permaneció ignorada durante tres siglos. 
Destaca sti exactitud y minuciosidad en c u ~ n t o  atañe n lo personalidad del 
ilustre la Gasca el que con tan admirable talento y prudencia logró poner 
término a las disensiones de los conquistadores y a la rebelión de Gonzalo 
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Pizarro, que pretendia desconocer la autoridad de su scbcrano y arrebatar 
SUS dominios. Además advierte 'a usurpación indebida del P:i?ectino a' in- 
cluir en SU Histol*ia del Perú, una copia de la de Calvete, desde e! c:~pitu~sr 111 
hasta el fin. Está fechado en Santiago, 1889. 

El segundo que publicó, sobre Relación de los M6xos, (no 16, págs. 
190-191; 15 de febrero de 1891) es un estudio bio-biblLográfico de la obra 
del misionero Francisco Javier Eder, Descripción de !a provincia de Móxw, 
que apareció en e1 tomo 111 de la Bibliofeca de geografía e historia úe Bolivia 
que diigían don Manuel Vicente Ballivián y don Carlos Bravo, y e11 el cual 
hace un recuento de 10s escritos acerca de la región. con su diligencia y acu- 
ciosidad caractirísticar. Además agrega datos biográficos de! P. Eder, del 
abate Mako y del P. Andion. Fechado en Santiago, 1890. 

Gabriel René-Moreno informa en su ya crtada ~ b r a  (t. 1, pág. 419) 
que en el año 1892 publicó un estudio biográfico de don Luis Antonio de 
Oviedo y Herrera tdulado: "Biografía del @ende de la Granja", ("Estrella de 
Chile": Saqtiago 1892) Fue el Cqonde de la Granja el famoso cantor de Santa 
Rosa de Lima que publicó en Madrid en 1711 su poema títulado Vida de 
Santa Rosa de Santa Masía, natural de Lima, y patrona del Perú, reimpreso 
por González de La Rosa en Lima, e1 año 1867. 

En el mismo año apareció en El Perú Zfrrstrado, (no 260, pág. 8755, 
30 de abril de 1892) el artículo titulado Las encomiendas del marqués, pu- 
blicado ~nteriormente en la "Revista Social", (8  setiembre de 1887) e incluí- 
do en el tomo segucdo del Libro primero de Cabildos. 

En el año 1893 da a publicid~d: "El Zlfmo. y Rmo. Arzobispo de Qui- 
to doctor Dn. Pedro Rafael Gonz6lez y Ca!ixto" (Santiago de Cnile Imprenta 
Barcelona. Moneda, 1893) según informa Gabriel René-Moreno (ob. cit. t. 
11, pág. 399). Pero su obra de mayor aliento ese año fué '(Los títu!os de @os- 
tilla en las familias de Chile" (Santiago de Chile, 1894. t. 1). Esta valiosa 
obra genealógica comprende dos series. La 1"Lrata de los ticulos cuyos po- 
seedores han obtenido real carta de sucesión en España, después de la inde- 
pendencia de Chile, que son: Duque de San Carlos, Marqués de Valparaíso, 
Conde de Vil!asc3ñcr, Marqués del Valle de Tojo, Conde Ii/lontes de Oro, 
Conde de la Conquista, Conde de Maule, Marqués de Casamiglia. Y Ia 2a 
serie, de los ~ítulos reconocidos cuyos poseedores no han solicitado carta de 
sucesión, a saber, Marqués de la Pica, y Conde San Miguel de Carma. En 
el apéndice: Los de Guzmán. Al final, índices de apellidos y general. 

No sólo encierra esta obra la biografía de personajes distinguidos de 
una determinada época sino !a historia de ilustres familias del Perú, Chile 
y Alto Perú que vinieron a estas tierras a ilustrar su apellido y sus blasones, 
convirtiéndose en troncos de respetables familias que fueron el núcleo de la 
nacionalidad. Durante su larga dominación España otorgó títulos a aquellos 
que habían exhibido suficientes méritos y eran Ilamados a ocupar las priin?- 
ras dignídades públicas en estas colonias, y la obra descrita trae detalladas 
noticias de los linajes que en Perú y Chile han dado brillo a la sociedad his- 
pana. Es una de las mayores contribuciones al estudio de la Genealogía, im- 
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postante ciencie auxiliar de la Historia, que ha dejado de ser un pasatiempo 
para halagar meras vanidades. Tenemos múltiples noticias en cada uno de 
estos estudios, ya que cada familia abarca un tiempo muy vasto. Describe 
84 escudos de armas y lamentable es que los grabados respectivos no se hct- 
yan publicade; pero la omisión no desvaloriza este trabajo, en el que Torres 
Saldamando muestra sus grandes cualidades de historiedor, sentando bases 
para estudiar los orígeces de la sociedad colonial. En la r:&m:na de las perso- 
nas que han poseído los títulm, indica sil nacionalidad y el año en que comen- 
zaron a posee~los, y dice: "De los cincuenta y siete poseedores que han dis- 
frutado los diez títulos precedentes, veinte y tres han sido chilenos, diez y 
ocho esyañto!es, quince peruanos y uno inglés". Hemos creído de interés dar Ia 
relación de los peruantos que figuran en la mencionada lista, que son: Duque 
de San Carlos, don José M~guel de Carvajal Vergas y Manriqile de Lara, año 
de 1797; Marqueza de Pica, doña Marcela Bravo de Saiavia e Eturrízara, año 
1710; Marquesa del Valle de Tojo, doña Micaela Fernández Campero Ciutié- 
irez de la Portil'n; Don Alejo Matierena del Barranco y Fernández Camper3 
y don Joaquín Pérez de Uriondo y Matierena, ano 1708; Conde de San Mi- 
guel de Carma, don Matías de Astoraica y Celeceda, año 1738; don Domingo 
Astoraica y Cerececla, año 1738; Don Domingo Astoraica y Herboso, año 1743; 
Doña Francisca de Astoraica y Herboso, a50 1774; Don Domingo Pedro de 
Herboso y Asearaica, año 1788; Don José Gabrie! de Herboso y Larreátegu!, 
año 1820; Don Guillermo de h-1e:bcso Recabarren, año 1836; Conde Villaseñor, 
don Antonio Bejarano Loayza y Esquivel, año 1726; Don Luis Bejarano Bra- 
vo de Castilla; Don Felipe de Zavala Vosmediano". Del tomo segundo de esta 
obra sólo se llegó a publicar !a primera entrega que consta de ochenta páginas 
y se publicó en el año de 1895. Gabriel René-Moreno (obra citada tomo 11, 
pág. 399) al respecto dice: "Por la Imprenta de Cervantes han aparecido el 
año 1894 unas 80 páginas correspondientes al tomo segundo de los Títulos de 
Casfilla en las familias de Ch21e''. Pero creemos que René-lb!ioreno no cono- 
ció, o no vió, la referida entrega porque no se publicó en 1894 sino en 1895, o 
puede haberse deslizado un error de imprenta, pues esta fecha la establece- 
mos por la segunda edición de dicha entrega (Santiago de Chile, Ed. Zamorano 
y Caperán, 1949) que poseemos gracias a la gentileza de1 brbliógrafo e his- 
toriador Dr. Félix Dcnegri Luna. Vamm a trascribir algunas líneas de los 
sditores de esta segunda entrega: "Debido a que este tomo 2 O ,  que no es sino 
la entrega la de que él consta, y que 1-10 hay noticias de que dejara el autor 
escrito algo siquiera de la continuación, es ya muy raro, y que no son pocos 
los gcnealogistas y bibliógrafos que desean adquiriría, nos hemos atrevido a 
reeditarlo". "El. ejemplar que nos ha servido para ello, impreso en 1895, Im- 
prenta Cervantes, Santiago, 10 hubimos en un importante remate de curiosida- 
des bibliográficas". Esta parte contiene, la "Tercera serie": "Títulos cuyos su- 
cesores gozan de las vinculac~ón snexas a dicho títulos; pero no tienen carta 
de sucesión". Son nueve: Marqués de Piedra Blanca de Huana; Marqués de 
Cañada Hermosa; Marqués de Casa Concha, Marqués de Villapalma de En- 
calada; Marqués de San José de Bellavista; Marqués de Casa Real; Marqués 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.12,  1956-1957



de Montepío; Marqués de Casa Larraín y Conde de Quinta Alegre. Sólo llegó 
a estudiar hasta el Marqués de Villapalma de Encalada. Poseyeron estos tí- 
tulos las siguientes personss: Marqués de Piedra Blanca de Huana, don Be- 
dro Cortés Monroy; Marqués de Cariada Hermosa, don Tomás Marín de Po- 
veda; Marqués de Casa Concha, don José de Santiago Concha, peruano; Mar- 
qués de Villapalma de Encalada, don Diego Calvo de Encalada. Tenemos que 
lamentar que esta obra no llegase a terminarla, porque ella trae detalladas 
noticias de los linajes existentes en el Perú y Chile, que desde .;us origsnes 
estaban íntimamente enlazados y formaron las familias hidalgas de este lado 
de4 hemisferio. En resumen esta obra es un aporte valioso, no sólo en la re- 
fe:ida especialidad de la Historia, sino por hallarse sustentada en una inves- 
tigeción diligente. 

En 1894 encontramos varias colaboraciones en "E1 Comercio9' de Li- 
ma, siendo una de ellas el "Sermón de rres haras" (9 de abril, pág. 2 )  trascrih 
de un diario chileno. Antes se publicó este artículo en el mismo diario (21 
de abril de 1886) con el título de "Las sietu palabras" y en dos capítulos. En 
el mismo año 1894 (14 de ~gosto, pág. 3)  publica las tradicioiies tituladas 
"Discrec:Ón y prudencia" y "El Conde áe la Topada'' (3  1 de octubre, pág. 2). 
Este presunto título se creó en una jugada de gallos y recayó en la persona 
de don Pío Mariano García; Ricardo Palma tiece una tradicíón sobre el 
mismo asunto. 

Desaparece a la temprana edad de 50 años el 2 de abril de 1896 en el 
Hospital de San Vicente de Paúl de Santiago, lejos de su patria. 

Después de su muerte se han publicado numerosos trabajos inéditos. 
José Toribio Medina inserta cn su "Biblioteca Hidpma Americana" (1493- 
1810). Santiago de Chile, 1900 (t. 111, págs. 13-15) su estudio bio-bibilográfico 
sobre Juan de Alloza, ilustre jesuita limeño del siglo XVII, autor de varias 
obras místicas. 

En 1906 aparece en la Revista Histcírica, "El Primero y Último pro- 
vincial de la Compañía de Jesús en el Perú". Le cupo al Padre Gerón~mo 
Ruiz del Portillo llegado al Callao el 27 de marzo de 1568, ser el fundador 
de la Compañía de Jesús en e! Pex Ú y su pi imer provincial. Torres Saldaman- 
do expone en su estudio las actividades y la vida ejemplar de dicho sacer- 
dote muerto el 2 de febrero de 1592 a los 86 año?. El Últ,rno provrncial fué 
el Padre José Pérez de Vargas, iimefio, riacido en 20 de julio de 1703, y a quien 
le tocó ser provincial cuarAdo el virrey Amat ejecutó !a orden de extrañamien- 
ro dictada contra la Orden. A4 año siguiente, Ia misma revista publica como 
inédito su estudio sobre "El Padre Die@ Francisco Alfam"rano", que aparecie- 
ra en La Paz como prólogo de !a obra de Altamirano titulada "Historia de  !a 
Misi& do los Mojd ' ,  en '-S)ocumer~fos hlstóriws de Bclivlz". Y en 1909 ha- 
llamos tres trabajos de Torres Saidamando, en el mencionado órgano, a saber 
lo <'Los Alcedo y Herrera.- Datos biográficos", meritorio estudio bio-biblio- 
gráfico de don Dionisio de Alcedo y Herrern, que fué Gobernador y Capitán 
general de Quito y Prosidente de su Real Audiencia, y de su hijo Antonio de 
Herrera, de destacada actuación militar y autor del "Diccionario geográfico 
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crmericano" ( 5  volúmenes, 1786- 1789) y de una inédita Biblioteca america- 
na. Catálogo de los autores que han escmfo de la America en diferentes idio- 
mas, y noticias de su vida y pstria, qños que  vivieron y obras que exribieron. 
2' "Un Filántropo", que se refiere a! Dr. don Juan Martinez Rengifo, que de- 
sempeñó el cargo de Fiscal de la Real Audiencia de Lima, fué uno de los pri- 
meros benefactores de los jesuitas en e! Perú, y disfrutó de! honor de ser su 
patrón hasta su fal!ecimLento, ocurrido el 19 de marzo de 1625. 

Los manuscritos oziginales de estos estudios existieron en la antigua Bi- 
blioteca Nacional, y desaparecieron con el incendio acaecido en 1943. Debían 
integrar una parte inédita de los '(Aniigum jesuitas del Perú" y de su Diccio- 
nario histbrico biográfico del Perú, que legó Torres Saldamando a don José 
Toribio Medina quien considerando a su vez el valor, los obsequió a la Bi- 
blioteca Nacional de Lima. Torres Saldamando tuvo gran aprecio por este 
gigante de la b~bliografía y sin lugar a dudas fué uno de los primeros colabo- 
radores del gran polígrafo americano, como hemos podido comprobar en su 
correspondencia con Ricardo Palma. Y Medina dedicó un amistoso recuerdo 
a su memoria: "La bibliografía americana perdió con la prrmatura muerte 
de Torres Saldamando, fallecido en un hospital en Santiago de Chile, un auxi- 
liar de primer orden, cuya falta lamenitamos más que otros los que fuímos 
sus amigos". (Biblioteca Hispano-Americana ( 1493- 18 10) t. VI, pág. CXXVIII. 
Santiago de Chile, 1902). 

El historiador y bibliógrafo, P. Rubén Vargas Ugaite, a1 comentar Ia 
nueva edición del "Diccionario histórico y biográfico del Perú" de WIanuel de 
Mendiburu, Ed. 1931, advierte que, antes que Evaristo San Cristóbal, otros 
habían penscdo reeditar el diccionario completando las lagunas que se notan 
en la obra: "Entre ellas citarzmos a Saldamando, que con el tesón que le ca- 
í-actcr-zaba reunió los materiales para un diccionario biográfico del Perú, y 
del cual nos quedan una buena cantidad de papeletas, que en tres caja: se 
guardan en la Bih!:oteca Nacional, por donación que de ellas hizo D. José 
T. Medina. Aunque desordenadas e incompletas muchas de ellasL todavía 
contienen mucho material aprovechable y por lo que hace a 3 3  'etra A puede 
decirse que sólo necesita los Últimos retoques". (Revista de la Universidad 
Católica del Perú: M' 1, pág. 67. Lima, Set. 1932) René Moreno da también 
esta noticia: 'Ha dejado enteramente inédito su Diccionario histórico-genealó- 
gico-biográfico del Perú, que rectifica en buena parte, amplía a las veces y 
adelanta con verdaderas informaciones Ia grande obra nacional del ilustra Men- 
diburu. En 13 hora de la muerte el manuscr;lo fue confrado al bibliógrafo em- 
prendedor José Torlbio Medina". (ob. cit. t. 11, pág. 400) En el Diccionario 
biográfico do exiranjeros en Chile", de Pedro Pablo Figueroa, en el asiento 
correspondiente a Torres Sa'damando, da razón de dos obras inéditas: Diccio- 
nario hisfór;co biográfico del Perú, escrito para completar la obra de dbon Manuel 
de Mendiburu, y !a Historia de  los Obisps  de Santiago de Chile, valioso con- 
junto de Íabor hisfórice y bibliográfica desaparecido con e! nefasto incendio 
de la Biblioteca Nacional el año de 1943. 

Figueroa en su obra citada enumera los síguientes diarios en los que 
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colaboró: '%l Consfifucionaf' y "La Libertad electoral", de Santiago; "La Unión 
de Valparaíso", el '(San Felipeño" y la "Unión liberal de San Felipe". Nos 
ha sido imposible encontrar en las bibliotecas de Lima, estos diarios, pero 
abrigamos la esperanza de obtener algún día estas notas bibliográficas de la 
vecina república del Sur. 

En 1943 al ser editada en España la selección de la "Historia del Nuevo 
Mundo" de Bernabé Cobo (Madrid, Ed. Atlas) se inserta como prólogo la 
biografía de este jesuíta tomada de la obra de Torres Saldamando sobre 
"La Antiguos jesuífas del Perú" (págs. 98-106). 

Adicto principalmente a los estudios biográficos de personajes y temas 
de la colonio, Torres Saldamando cuidó muy peco de su estilo. No obstante, 
su arquitectura es maciza y sólida, inapreciable en cuanto a luces y conocí- 
mientos. Si no se ocupó de hacer bella literatura, trabajó tesoneramente para 
marcar en la historiografía nacional un nuevo lindero, que seiíala rumbos 
hasta entonces inexplorados. Mas, pese a las imperfecciones que se !e achacan, 
tiene ganados sus laureles de historiador. Posiblemente sufrió el menosprecio 
de los retóricos profesionales y la íncomprensión de los eruditos; no le fal- 
taron enemigos. Confirmamos este hecho por las expresiones vertidas por el 
no menos erudito historiador don Manue! Gonzá'ez de la Rosa, quien en su 
estudio sobre '%l Padre Yalera, primer historiador peruano'' vierte hiel sobre 
nuestro biografiado, expresándqcse de esta manera: "Mucho conocí al autor y 
mucho contribuí a la preparación e impresión de su obra, aún de sus obras 
puedo decir, también le dí, en mi edición de la "Historia de Lima" de Cobo, 
cuyas pruebas corrigió, la clave para descifrar los libros del Cabildo. Esto 
no obstante, y a pesar de sus pomposas promesas hasta la víspera de mi viaje, 
no merecí ni recibí el obsequio de un ejemplar de su libro, que no existiendo 
aquí en la BTblioteca Nacional, he conseguido comprar a uri precio elevado, 
después de comenzado este artículo7'. 

"Era Torres Saldamando hombre de poca cultura, pero de gran fa- 
cundía, y de tan prodigiosa memoria corno Menéndez Pelayo, irnprovisAndose 
historiador de la noche a la mañana en sus artículos en la Revista Peruana 
Por eso mismo en sus escritos, aunque repletos de muy curiosos áatos his- 
tóricos y bibliográficos. adolecen de inexactitudes y defectos de todo género, 
porque leía a escape y redactaba a galope, confiado a su memoria, lo que 
acababa de leer en un archivo o en casa de un amigo. Yo lo conocí a fondo 
me explico sólo así los deslices de su interesante libro, y especialmente en 
el estudio acerca de Valera, qu'e debía ser muy esmerado, tan extenso como 
el de Acosta que le precede7'. (Revista histórica. t. 19, pig. 181. Lima, 1907). 
Aunque no estamos de acuerdo con el celo profesional que demuestra González 
de la Rosa, tampoco es nuestra intención echar sombras sobre él, pues para no- 
sotros merece nuestro respeto, por ser uno de los buenos historiografos de 
fines de! siglo pasado: pero viendo las cosas imparcialmente, creemos que pecó 
de exagerado en sus apreciaciones. Ya había antecedentes de estos malen- 
tendidos, que se deducen por lo que Torres Saldamando dice en "Las Antiguos 
je~uítas del Perú" (pág. 386) : 
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"En la introducción manifesté que el Dr. D. Manuel González de la 
Rosa, me había facilitado sus inéditos sobre bibliografía peruana y algunos 
apuntes biográficos de jesuítas. Cuestiones de interés personal obligaron al 
Dr. González a trasladarse a Europa, a donde llevó aquellos originales cuando 
yo no había examinado en su totalidad las cédulas que formaban la bibliografía 
y los apuntes biográfcos de jesuítas; porque para hacerh fué necesario or- 
denar previamente todos esos papeles". 

"En lo poco que pude consultar no encontré nada útil para mí; pues 
las papeletas bibliográficas que ordené sólo correspondían al siglo XVI, en 
cuyos últimos años se estaMecieron los jesuitas en el Perú, y sus escritos en 
ese tiempo son notoriamente conocidos. Las bibiliografías eran unicamente 
copias de las que traen en sus obras los PP. Backer, Caballero y Prat, que 
ya había consultado yo, y que contienen menos datos que los que tenía adqui- 
ridos del Archivo Nacional". 

Este rasgo de franqueza hirió los sentimientos de González de la Rosa, 
quien esperó once años para lanzar tan virulento ataque, por desgracia tan 
común entre los investigadores. ¿Por qué espero once años para darse cuenta 
de su bluf literario y combatirlo con saña y mala fe manifiesta cuando ya 
había desaparecido, como hemos visto por las líneas arriba trascritas? 

Fué Torres Saldamando un representante de su época, así en la vida 
cono en su labor histórica. Su estilo literario es llano y sencillo y sus años 
pasaron animados de un ímpetu vital. Hombre honesto y de bondad inigua- 
l abe  supo recorrer la senda que lleva a las más íntimas satisfacciones espi- 
rituales. No fué un genio como escritor, pero tuvo el mérito de labrarse a 
sí mismo, a golpes de constancia, y llegar de ese modo a ser uno de los 
puntales de nuestra historiografía. 

Su obra como investigador 'es admirable y prestigia con ella a las 
letras y a la historia nacionales. Inclinado principa!mente a los estudios bio- 
gráficos y documentales relativos a! periodo colonial, le debemos valiosos iné- 
ditos, biografías de cronistas y conquistadores. 

Se le honró, designándosele miembro de instituciones nacionales y ex- 
tranjeras. En 1889 se le nombró representante del Perú en el Congreso Inter- 
nacional de Americanistas y coadyuvó de manera eficaz a la reorganización 
de la Biblioteca Nacional en 1884. 

Al presentar estos escarceos bio-bibliográficos, no pretendemos haber 
agotado la materia, pero sí damos la armazón, para un estudio crítico y da 
mayores vuelos a otros investigadores y estudiosos que quieran hacer justicia 
a los méritos del historiador y bibliógrafo olvidado. 
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